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hoy las cifthclas adelanlÁn 
(pie eá llhá barbariilad ' 

Los Kslados T'niílos decidieron 
apoderiirse de Cul)a y nos enf-en-
dieron una guerra interior que 
ellos misiffos fe cuidaron de alizar 
paraiiue no ĵ o aijagnra. Después 
nds han íwwio lá'guerr^ por si 
ndsmos; y cufyídD fallón ya de 
medios dé dí:íílDSa, cÍH'««lendo' de 
víveres |!ls|ra restaurar Jas erier-
gius y ile-'elemenlos para seguir 
gueri-eaiido, nos ^re^o?íínos al 
despojo, nos presentan Ta cuenta 
de gastos par» itjtKiJ la saldemos 
prontamente. 

;Y qué cuenta! Cuando el repre­
sentante del dueño de la casa usur­
pada la calilica de durísima ¿qué 
tal sera? 

No basta que aos resignemos A 
perder lo que nos costo sangre y 
oro. El que nos despoja de nues­
tra finca pide también que le' re­
embolsemos con creces los gastos 
que realizó para qul.lá: nosía 

¡Y estamos en el siglo de las lu­
ces! ¡Y se desliza nuesU'a vida en 
el seno de uiía sociedatl culta! ¡Y 
pertenecemos al mundo civili7,ado! 
¡Y se han eícrtlo infinitos volú­
menes sobre él' deí»echtt Jiuléfna 
cional. . ..! ¡Mentira! 'ütiá sócie-
d«ul'q«»iuyiei-A reaJrpeoLe nocio­
nes de justicia no [permanecería 
indiferente acte (̂J [U'oceUer de los 
americanos, lioa sociedad buena 
DO permitirúi la^conauista eq ple­
no siglo 5íl\fMl 'eáa y'/ciedad es-
tuviei'a adornada de !as virtudes 
de que alai^dea, sí tuviera alma y 
germinara en ella el sentimiento 
de lo justo, á estas horas estaría 
constituida en tribunal juzgador. 

Nos cansamos en vana. Euro 
pa no tiene alma. A esle viejoton-
tineute que alardea de haber lle-
viv̂ ílo la civilización por el mundo, 
le Importa mi*s una fábrica de" ve­
las ó un puesto de carbón; y á true­
que de poderlo establecer lo con­
siente todo. 

T-OSDICIONES 
I : • •, 

•re adelaQUdQ J en 
._. ^ ,.Males en París, A. _ 

61; y J. Jones, Faabonrg-Montmartre, 31. 

El pago será siempre adelanUdQ J en metálloo A en letras ik 
fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette nie Oaamardl 

son DilItlSiPlIlS 
Asi ha dicho que son el señSr 

Sagftsla, hablando con los perio­
distas madrileños, las condiciones 
que presenta Mac-Kinley para 
ajustar la paz 

Durísimas. 
Guando así las califica el presi­

dente del Consejo, partidario de la 
paz JL toda costa ¿como serAn esas 
condiciones? 

Y eo verdad que nos extraña­
mos sin motivo. En esta ¿fierra que 
tan á disgusto hemos hecho, no 
hay nada noble, ni justo, solo hay 
interés vilipendioso, ansí» de di­
nero y^cuando tiiAs, impudicia por 
hacer resallar ante el mundo cul­
to triunfos %ue no valen una sola 
hoja de laurel y que alcanzados 
en la vida individual no d*n«n 
otro derecho que el de entablar 
relaciones molestas con la guardia 
civil. 

Nosotros éramos—y aomos aun 
—propietarios de qná <'asR que 
despertó en el veMnó ardiente 
deseo d^ arrebatárnosla como se 
puede arrtíbatar la propiedíid íig«>,-
na: por la viol̂ nc'iíV ó por la aa-
lucia.4)» io8 doS: medios .v^rqo 
los americanos para r«ali2ar sus 
fines; primero soboroaron á nues­
tros deudos para obllgaroos á una 
vigilancia fatigosa y cara, y cuan­
do nos contemplaron rendidos é» 
cansancio se quitaron la Careta y 
una noche nos sorprendieron en 
la CDcrucljada pidiéndonos la bol­
sa ó la vida. No hubieran hecho 
otra cosa Jaime el «Barbudo» ó 
José María para de8,bia|i|ar á un 
camiDante; pero á aJÍRguno de 
ellos fti de loa que les ,pi'6re(i>Mr0n 
y -sucedieron tn el dflcio de ^ nlfa-
car al prójimo se tes ocurrió nun 
(•a qud la resistencia de aquél les 
daba derecho para ser indemni­
zados. Es verdad que el tiempo 
no pasa en balde y arrastra las 
por la ola del progreso, 

Toma de Cremona. 
2 de Agosto de Í52t!. 

IlAllábanse las fuerzaaespatlolas gila-
rrcAndo en ItaliH con los franceses elaRo 
1526, cuando estos rormaron la Mamada 
«Liga Cleuiéntina>, viéndose obligadas 
liuestras tropas, que escasamente í l é | ^ '1Wtf''3'nan,'*'gtriloiá»nd»<»~lieB»iibre-

\ qtlten todos <íoi>ooUn y respetaban y 
üel cual tantos faTorea reeltoieronk 

Kecien venido á Oipafta—hace y» de 
esto muchos aHoe—tavo qaair un día á 
patear lA quincena Affot obreros de la 
fábrica; y provisto do unik cantidad res­
petable de dinero en oro, oncerrads en 
un antif̂ ao bolsón do seda verde, se 
aventuró montado en un mediano uaba» 
llejo por las asperesas de la oaeeu de 

riau A 800 honibres, á hacerse fuertes en 
MilAn, plaza que se hallaba en poder de 
Francisco Bforcla; pero que lus nuestros 
atacaron valientemente, cayendo en su 
podor después de corta lucha. 

No atreviéndose los Confederados á 
atacar á Milán, pusieron cerco á la ciu­
dad do Cremona, defendida por una es* 
casa guarnición de españoles, y llevan* 
(io los sitiadores la ventaja do hallarse 
la ciudadela en poder de Sforoia. 

Dispuestas laa baterías y paralelas, 
comenzó el fuego de catión sin que los 
sitiados pudieran contestar en la misma 
forma por no tener una sota pieza de 
artilloria, y al cabo do dos días de bom­
bardeo dieron el primer asalto los d» la 
Liga, ciue fué rechazado heroicamente y 
oou fortuna por los espalloles. 

Otro asalto d&dOouandoyalaartilIcrla 
habla abierto grandes brechas obtuvo el 
mismo resultado, si bidn con grandes 
pérdidas para los sitiadores, que deja* 
ron los fosos llenos de cadáveres, hasta 
que el duque dd tJrbino allegó refuor» 
Z08 tan considerables que ascendía ya 
el ejército á 15 ó 20000 hombres, que 
hicieron agotar á los españoles todo gé­
nero de recursos, obligándoles á capitu­
lar ef día 2 de Agosto de 1526, si bien 
con tan honrosas condiciones qie les 
fué permitido rctirarM (»m armaa y 
banderas al reino de Ñápeles. 

MAÉSE RODRIGO. 
(Prohibida la reproducción). 

Microscópica 
¡Cuántas veces se ha pronunciado 

su nombre durante los últimos 
dias! 

Bl pueblo de Escombreras se ha aili» 
gido al saber su muerte. En las minas 
han dado de mano los obreros á su 
charla, sobro las noticias de la guerra, 
para dirigir un recuerdo á aquel settor 

ras. 
De pronto notó que el bolsillo ño es­

taba en el siti» en que lo pnso. Bascó 
con más cuidado y nada... el dinero 
no parecía. Indudablemente habla oal* 
do en el camino, y Dios sabe á qoé ma­
nos habria ido á parar. 

Tiró de la rienda al caballejo y le 
obligó á desandar lo aa4«do, en taate 
que él examinaba á derecha é isqoierda 
los aeoldentes iel terreno a4n enooiityar 
i o que buscaba. 

El dinero no pareóla; qaien lo enoon» 
trara se lo habría apropiado como oosa 
perdida. Y cuando {estas reflexiones 
iban echando raices y perdida ya la ea. 
peransa se disponía el caminante á de­
sistir de «atarea, aparéalo'«obre el ea* 
mino un hombre que corría en direo> 
oión contraria. 

—¡D. Rilarlónl \ü. Hilarión I-grita* 
ba el hombre. 

Y cuando jadeante y eadoroso llegó 
junto al ginete, le preguntó) 

—¿EstJéT. est»?: i 
Y le ea«eflaba el bolelllode «eda ver­

de repleto de monedas. 
Aquel hombre era an obrero sin tra­

bajo. 
May temprano habia eelado ea la fi-

brlcft del 8r, ROQX busoando ooapaelón 
y no habla plaza vacánié. 

El servició no le fué gratifloado. Ni 
nna sola de aquellas ihonedas tan r«)tt-
cieotes que el holsltlo encerraba paió á 
sus manos; pero desde el día siguiente 
trabajó en la fábrica. •• 

Y cuando inutilizado y vie]o no pudo 
•egoir desempeñando la diaria faena, 
siguió cobrando su sueldo integro, que 
le pagaba en su casa, como premio de 
una buena acción que no fué olvidada 
nunca, ol muerto ilustre que acaba de 
abandonar el mundo después de dejar 
seflalada su huella con infinitas obras 
de caridad, 

RAÚL. 

RELATO 
m m GOMBáTE 

Aunque el asunto es ya un poco an­
tiguo traducimos é insertamos el relato 
siguiente del combate en qué pereció la 
escuadra deCervera, pubtíoado en el nú­
mero 671 de la «Gaceta de GolODtá» eb-
rre^pondlente al \9 de Jallo deícorrlen-
te ano. 

En articulo que vamos A copiar con­
tiene la opinión de los marinos alema­
nes, que es áe gran'^alla, y será'du­
rante algún tiempo* materia dé' dt^n * 
sión, pues se ha Venido & (it'obar obla el 
combate de Santiago, que entró ttbt é«. 
ouadráábM pelean aloanuit'Xl» Violo* 
rV» la que dl4p%î á d'e tniái é̂ HeiA* ob-
razas y Üahóuéii más']̂ biJé̂ n¿éb,' ádilqae 
no estén de su parte el heroísmo, V' la 
addaola, o^utltaüd^ i)̂ ii 'Vatf* véAtló á 
ser seoandá'tát eti lM« l^hai l>bir el 
m a r . ' . • > ' • • ; 

«Bl oomaiidante del navio anerioano 
«lowa* b» fnoUiUdo «a SaM(i«C9i de 
Gaba loe aignientiee ,p9>rmefl[0feii,f(jlíj?4 la 
d«4$«a()fíl4î  de¡ln wai^r«,iffppaOf)]« 
dñlítalmlranta .Gervef», jQnih J9fi;t|íiito, de 
apcoolaír, .fiand) P0»o «• \fi iPrWwft: P*-
rrftelán 4eÍ!gr»n /POWIÍM» 4Wf>f'>* W>»" 

00 euwrtOi i>ei;iM>*y «4»itt̂ f«i ftfíífí »*» 
4(»(m4̂  vumí^ «M»fll «»»H'WMl'.Wt|Bi|-
te de !«PiD^^ „#uN»rî |̂ Q „pn^^ „ á „ ^ 
eoo«rv(o «I RMft,alt9 hfl̂ ilVfMtfp .4lK ,es-

Al empelar el ataque (epU el «̂ pwî » 
al «Mar̂ a TerMA» poír ea -̂ibor. ,Q(M̂ flá-
b«no«,fipi\>9«(ir A m>0j4̂  ,!í>|,,í»ftHí|f A 
4a M»V^ l(«i cofl «»deq»o^;prfQto no 
8«p pwrtble, p<w la euperî r r¡̂ iDflW§d̂  de 
ios b^qiies eepa|iole|. Gin9ttj»ntA^ îna-
tos después viró el «Vizpayaf A fitjtribor 
mientras que masaa de Uamn|, podero-
«ae «alian por su parto dfi popa. :ji¡>etpa-
olo «e 4«Uvo sobre las rpcae d<t Aee-
rraderos (25 kilóqietros Oeste dd l̂ . en­
trada del puerto) donde naufragó. 

Gomo pronto se vló claro qu,e no po-
dia e| «lowa» tomar p arte CQ dar cata 
al «Criatóbal Golón», qu^ con mej;9ree 
probabilidades de éxito hablan empren • 
dido el «Brookiyn*, «Oregón* ^ el rá-
pido «New-York,» resolví yo B|>lioer la 
humanidad en la guerra'y pose mi 

1 atención en los 1.200 A 1.500̂  oflqiales 

X 

áaiiUr. 

BIBLIOTECA 1)K EL ECO DE CARTAGENA ll;tl 

bello, la mirada encendida; secos los ojos como dos 
carbones enrojecidos. 

—No¡ no, imposible. Mirad á vuestros pies...,. ¿No 
sentís eso ruido?..,, ¿no descubrís '̂es bultos en el 
fondo?. ... pues son ello»; esos hombres inexorables 
que me persiguen por todas partes, que caminan 
en pos miü como tres demonios. Ello8 que corren r. 
salvaros y á salvar A vuestro hijo, pero cada paso 
que dan hacia nosotros es un momento de vida me­
nos en esta criatura,., (Oh! miradlos, miradlos, ya 
se acercan; dentro de pocos instantes.... 

Al decir estas palabras estalló na rayo en el con-
fln del cielo. A su vivísima claridad se descubrieron 
Ifs pî 'ofnndídades tenebrosas de aquellos peñascos, 
y Ana yló la pálide tigura de su hermano avanzan­
do hacíala punta don le estaba ella y su enemigo. 

—Martin.... .Martin, gritó extendiendo hacia él 
los brazos con deaesperación. 

—Si, si, contestó j|̂ BÍiQa lanzando una caicajada 
^^rdónica... HainaíJ.,,, jiamad á esa maldita raza á 
que presencien el hcoW. llacedles que se aproxi­
men... Ellos encontrarán nno^dAv.er sobre las aguas, 
y ese cadáver será el de vuestro hijo... será el del 
hijo de Carlos H. .. ' :ÍV ,, 

Ananopudo asticular una jiafabra; vló agitarse 
sobre !« cabesa de aquel monstruo 'a débil ligara 

CAUL08 11 EL HECHIZADO líM 

de su hijo; sintió sus gritos desgarradores, quiso 
arrojarse sobre él... pero ya era tarde. 

El niño lanzado al espacio, cayó desde el precipi­
cio al mar. 

—¡Mi hijo!,... imi hijo! fué lo único que pudo de­
cir aquella madre, cayendo muerta sobre la roca . 

Asima había quedado petrificado con los brazos 
sobre el pecho, y con una sonrisa mdaflnible mira-
dá*'al abismo, cuando vio alearse delante de él tres 
flgnras imponentes 

Eran Martin Alvarado, Leen Bravo y el conde de 
Santisteban. 

El asesino se volvió hacia ellos, como si tratase de 
rechazar los que oreia fantasmas de su imaginación. 

Pero en el momento vio á ano de aqaellos venga­
dores do la sangre inocente que avanzaba hacia él. 

Llevaba ana pistola en la mano... Asima Invocó 
su antiguo valor, pero no tuvo fuerzas para moverse. 

—Existe un Dios que «sivia «i castigo sobre tu ua-
beaa, dijo el recién llegado con voz reconcentrada. 
Asesino de niflos, muere como un perro, paos no 
eres digno de morir como hombre. 

El gatillo de la pistola se dobló; saltó ql faogo; 
brilló la explosión. 

El qae disparaba era Martin. 

i¿iiS*. 'ií-'-


